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REBUSCO HISTÓRICO. 
EL OROSPEDA, LA AURARIQLA 

Y EL PRIMER REY GODO. 

El primer rey Godo. 

^ ¿Vilrnirase mi ilustrailo amigo el 
,̂ '' D. Andrés Baquero, de que un 
'"';iso suyo, modestamente desliza-
'••'.s.'gun él, iiay.i dado lugir d.i mi 
l'"'lt' paiM un ai'tículo de cuatro co -
'"'niias. Mayor en mi admiración 
'̂ ''¡uidb le veo prescindir por comple-
'"̂  <ití niis aigumenlOí-;; y que en vez 
''« i'ebatirlos, pero formándose laiiu 
'̂ ''̂ n dtí haberlo lieclio, se revuelva 
"̂^ Huevo sobre »u tesis, si bien por 
''''^tiuto i;amino, por e.I cu d viene sin 
t'̂ nsai-lo íL dar en el precipicio. 

Es claro; cuando se escribe sin 
'̂'̂ ítrien, ni otro iibro de consulta 

í'̂ u, siempre, la misma cartilla; con-
''•' "ste íiisteaiM que es e! verdade • 
''"fiante socorrido no hay argumen -
^\ ni razones, ni demostraciones 
l^'áctiüas posibles. Mis teorí.s po-
'̂ ''áa fíer-, gastadas, como el Sr. Ba • 
^^ero quiere; pero-las teorías se re-
'''teti con teorías; los argumentos 
''*ii argumentos; y es lo cierto que 
^« mios han tenido la fortuna de 
'̂̂ « iur cu pió en e' punto qua tra-

''"^ sobre el tema que sirve de epí 
'̂ '''d'; á.e»te artículo. 

^li estimado contrincante querien-
^ líacer ver de que Leovigiyildo fué 

l'i'imer rey go to de Esp ifia, re-
^•^ntóse, nada menos que á Walia 
^^'' servil y tenia por amo al em 
P'̂ fíídor Honorio. Repliquéle yo, si 

'1' i i asegurar lo mismo de Eurico, 
'̂ '-''̂ ^ quienes corre un espacio de 

°*̂ '''MUa año.-i. Hícele ver las con-
^^'sias de este principa, la m m e r a 
• ** ̂ lue se hizo dueño de la España, 
**'̂ «|)to hi Galicia; su actitud y porte 
l^^tírano, dictando é imponiendo 
^^^^ Á la nación que él habia s ^bido 
.'"'tiart^e con el esfuer/.o de sus le 

'^'°"es, su poderío como rey, ante 
HUioii vemos mendigar la paz á las 
..Sibilas romanps; y á tudo esto aa-
f ̂ ^ e con un reíiuerimiento d« con-
t^ '̂̂ a de mi parte, de que hasta 
ĵ .'̂ ^vigiiíjo no pordieron los suevos 
; '"*iiüo dC' Grilici.i, ni fueron arro-
w '̂̂ s, pai-i siera[>rtí de Andalucia y 
.^''cia los imperiales; [de Gart ige-

querrá decir, porque su ciudad 
iM tod 
ti 

' 'd todavía no era conocida en la 

j ^i no íuera más que la conquista 
j, ''i Galicia, ¡isunto concluido; pe-
J^^ cuanto áque los godos fueran 
'* Ĵ̂ idos para siempre, ni aun por 

f ''ellees, de Andalucía y de estas 
]̂ ,"teras, lo veremos después. Acuér-
*''̂ '' de ahora para lu^'go que vi-ne 
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soslenientlo de que la toma de Car 
tugena por ios godos no suct;dió 
li sta los t¡em[)os de Suintila. 

Mientras lauto quid>;r 1 me con-
tostáraá lassigiiienli soltjecioües ¿E-; 
que Eurico, porqu • ilej'UM de posci-r 
una p .rte de l,i Españ i; había de .ser 
meuosreyquo Leovigiido, pose\éndo 
1 . toda? Por csteonterio, tampoco de 
beromos con;4derar al vencedor del 
Orospeda como el piámer monarca, 
s hiendo quo no estab i en sus do­
minios la costa desde Cai'tigena ;i 
Málaga y alj^unas plazas de la Lusi 
taiúa q\i' poseían todavía los orién­
tale-;. Si la soberanía de las naciones 
hemos de niii'arla bajo de términos 
tan absolutos entonces tendremos 
(jUG convenir en que el prim r rey 
de España entro los godos, no pudo 
ser otro que Suintüa; pues que solo 
hasta él no se vio libre la nación de 
presidios extranjeros. 

Yo no creo que Felipe IV fuera 
menos sob.rano d-¡ ella desde la 
pérdida de Portugal. Tampoco que 
lo sean sus sucesores desde Felipe V 
hasta nuestro actual monarca, por­
que enclavaco en sus ' dominios 
(fuerza es decirlo) haya ondeado, y 
síg i ondeando a! viento un pabellón 
estranjero. 

Siento que mi artigo Baquaro 
me h lya traído, HÍU quererlo segura-
ramen te, aten erque evocar tal es eje m 
píos. Menos doloroso. m,o i'u! ra ha-
bei' de aceptar por primer rey á 
Leovigiido, conícsándome vencido 
en la conliend.i, que tener que dar 
me á t.'.n amaigas conp.irae.ioaes. 
Triste edo es pero [¡reciso. 

E< señor B iquero vuelve argüir -
me. con que ningún rey hasta Leovi 
gildo uso de insignias y vestidura* 
raales, apoyándose ahora en un t ;x-
lo de San Isidoro, con lo cual nada 
nuevo vien^í a decir, ni 1 i cita añade 
mayor fuerza .d argumento. Nues­
tro ilustie paisano dice lo que todos 
sabemos, de que Uijuel moirirea fué 
el primero entre los godos que usó 
de tales atributos de la luageata;'; 
pero ¿esto vuelvo á deeirle, será b is-
tani« para no reconocer el imperio 
síim bajo el cetro y la corona? De 
admitirlo así, no sé como cnteude-
riaUjios la soberanía do los reyes de 
Roma hast i Tarquino i 1 antiguo que 
fué el primer que usó del cetro. 

Los reyes godos, según Masdeu 
^ cuando entraron en España no usa­

ban trono ni corona, ni vestidura 
propia que los distinguiese d« los 
demás, pensando que la íguahiid ex-
teí íor les habia de conciliar, nraás que 
oti'a cosa alguna, la afición de los 
subditos. Es .isi, continua ¡d mismo 
historiador, que entie iguales se 
cíendü líiás fácilrnent» el amor; p 
ro «1 pueblo bajo, que se deja arr ¡s 
trar lie las apiríenci is, necesita de 

.aparato material para concebir el 
respeto, que debemos á qwien nos 
raandaj y no trocar el amor en CO;Í-

ea-
e 

lianza; y aun esta de allí á poeo en 
i ns'den cía y descomed i míe oto. 

Tales pafeei'U s r los motivos que 
indujeioná Leovigiliio á uloptar los 
atribuios y ve-^Lidu:':s re ;!cs. Y¡ vé 
íui ilustrado conlr-iiicante, corno id 
la corotia, ni el c-iwo que la po ítica 
puso en la eabeza y me.nos de Leo­
vigiido, pudieron d n-l ' [>oi'sí vríayor 

•I' ridad ciue la iiue tuvieron s\is 
lluevo ininetü tos aütecFsores d 3sde< 
Eurico, primero qin; tlejó de ser t i i -
butirio. Ei ri'v fideidí no hizootra 
cosa, al rev. sur. c í l ' hi.-» insígtdas 
rea-es, qu cop,iar de los soberaness 
de OriiMite, coiuo tie ellos habia to 
rnaio y.i A''a-ico ; I titulo de Nuestro 
Señor y Gu ¡dem uo ' i c Teinouia df 
Uügirse. 

En cu mto á que Leovigiido baya 
•ido también el primero de los re­
yes godos qua :¡ciiñas r. moneda 
con su busto y nomtn-' , yo no sé si 
las dd sus antecesoí es estarían ador­
nadas de la! s distintivos; solo pue­
do decir que antes (¡ue I t:i de aquel 
monarca corou:ido están las deLiu -
va I, su hi rraano, de quien las hay 
del pidiner año d̂ .' su reiii.sdo (567); 
y ;>un de más ánt ' s un \ dtj Águila, 
de oro, y otra de Amalaiico, de pla­
ta, las cu.de.s formaban no ha nm-
chos años parte del lico moue-tario 
de \h Red Academi i de la Histona. 
líl infante D. Gabriel se dice tenia 
una (le Ataúlfo. 

De modo que ni este' último re­
curso queda al Sr. B..quero para 
poder mantener á ílot" su proposi­
ción, en un punto en que todo los 
vientos le son contrarios, á no ser 
que quiera p (Tap t irse en el dicho 
vulgar di- que a/ rey se conoce por la 
moneda. ¡Porqué rumbo pretenderá 
ahora llevar el be.tel! 

íiuy en Ids teori ¡s del Sr. Baque-
ro algo de singular y de- estraño, que 
no me esplico, partí 'mío de un lu­
cido critu io, cual m él re conoz'o; 
y tun ilustrado como niauiíiesti ser 
un lo general de sus escritos, que 
leo siempre con muelio gusto. 

Digo esto, por que yo no sé que la 
autoridad real haya sido menos po­
sitiva en aquellos que la perdieron 
en los az.ires de la fortuna, por las 
derrotas en los campos de batalla, ó 
por tí deslrona-uiento; ya que para 
sostenerla haye.n tenido que recurrir 
al auxilio de estraño br¡izo. Si Ala 
rico fué derrotado por Clodoveo; si 
Gesalaico, destronado por los astro-
godos, si Amalarico, muerto por 
Childeberto; y sí áAtanagildo se le 
vé implorar, la ayuda deFustiniano 
para asegurarse en su trono; á Ala 
rico, nadie podía negirle el impe 
rio de España y de las Galias hasta 
el momento misuio de sucumbir al 
golpe de lanzi del fundador de la 
monarquía francesa; Gesaláico rey 
fué hasta su derrota por Iban en los 
campos de Barcelmia; lo mismo que 
Amalarico en la batal laquo perdió 

con '1 cetro cerca de Narbona; y 
At magildo tan 3ober<ino fué de Es 
paña, traytindo por auxiliares para 
escalar el trono a l a s ai'mas del im­
perio, como lu I di ando contra ellas 
para despojarle de lo que ení \\^o ás 
su ayud.i les ha-bii cedido. De* oteo 
modo, y juzgando ¡lor el estraño cri­
terio del Sr. Baquero en este punto, 
tendríamos que borrar de la crono 
'•¡(--f'ia.de nuestro.s reyes á Liuva II y , 
Witerico, que murierbn á manos del ' 
pueblo; á Witíza, D. Rodrigo y Pe-
dro de Cistilla, destronados yi muer 
tos también;, h Suintila y Waariba, 
corapelidos á abdicar la corona y á, 
D, Alfonso VIII y D, Berauído que 
derrotados fueron por sus «tiiemigkis 
en Alarcos y en Támara. 

Voyá concluir; peroanteg quiero • 
aelarar un punto muy importatvteal 
interés de esta última páTté de mi 
cerntienda con el Sr. Baqü'erb. ¥L\i 
dicho mi amigo, que nadie ánt'és de 
Leovigiido poseyó entera la penín­
sula, y esto, permítame le digjU, no 
se aviene con la exactitud histórica. 
Después de aquel monarca vemosá 
Witerico en guerra contra losnii» -
periales, que desde his odsíbneS!. d>e: 

tanagildo müntenian presidios ái lo 
largo de la costa desde GartHgena á-
Málaga, y en la Lusitaiitaj baj© el> 
mando de un genera! con tituló dir 
Comes ílispixniarum, /Cíínd^' dé lü§ '̂ 
Españas;) á Sisebutp paclahdb padéís 
con el generar del imperio óesá'cé'o 
Patricio, después de haber vencido-
dos veces áesíus. tropasj (i), j[., ú l -
tiraamefttfr áSuiutila,. ajcrojatí^^olas 
d e 1 os üi ti no os atrincher^imientos q^t 
aun conservabian por la. pauteíle Aífín-
dalueia y de Lusitaniaí 

La lápida' de ('omencfolo atesté; 
guando *átácon Caracteres- ináwle»--
bles, que en lostieraposdeLcovigildb, 
(¡irtagena brillaba con deslumbra­
dor esplendor, b.ijo el gobierno 'dé 
aquel célebre patricio del imperio. 
EIP. Mariano p a d e i ó grande error 
al decir que la salida de Cartagena 
de su obispo Liciniano, lo fué hu­
yendo déla rabia del Rey. Escribía-
ra más bien del arrianismo, cuyas, 
doctrinas infieion.';rün á'sus piuebic* 
y á ios que estaban de pa r t ed e los' 
bizantinos, y en esto estatia en lo'̂  
cierto. 

Satisfecho en esta parte lo que re -
clamado ha la verdad de los'heahó.4, 
hago punto aqui á la presente d i s ­
cusión, y alzo la pluma paradlevar-
la á otra no menos curiosa que pen-
diiute tengo con mi ilustrada amigo 
el Sr. D.Andrés Baqflero:Alnfiausa' 

MANUEL GONZÁLEZ. 

Sr. Difector de E L ECO DE CAkî ACÍBifA. 
Lorca y NbVtetiibre 8. 

¡Loor, gloria en todos los sigfós'alítbtili-

(1) En el trascurro de eétqs'reinacfo'S 
es donde yo tengo por cierta la deéttü'é^'bii-
de Cartagena por Icm godos.' '' ' 


